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Resumen 
 
Se informa de la presencia de Physalis angulata como especie naturalizada en 
cultivos de la Península Ibérica. 
 
Palabras clave: Flora alóctona. Solanaceae. Physalis. España. Cataluña. 

 

Abstract 
 
Physalis angulata L. (Solanaceae), naturalized in the Iberian Peninsula 
 
The presence of Physalis angulata is reported in the Iberian Peninsula, as an 
alien species naturalized in cultivated fields. 
 
Key words: Alien flora. Solanaceae. Physalis. Spain. Catalonia. 

 
 
Physalis angulata L., Sp. Pl.: 183. 1753.  
ESPAÑA, GIRONA: Colomers, área entre Els Recs y 
el Pla de Roda, 31TDG9758-9759, 25 m.s.n.m., 
campos de maiz (Zea mays), 15-X-2020, P. Aymerich 
s.n. (MA-01-00940623) (Fig1). 

En la revisión del género Physalis L. de Flora 
iberica (Sanz & Sobrino, 2012) se aceptaron cuatro 
especies. Una es la aparentmente autóctona P. 
alkekengi L., que según evidencias diversas (Whitson 
& Manos, 2005; Zamora-Tavares et al., 2016; Deanna 
et al., 2019; Rodríguez et al., 2020) es preferible 
incluir en el género monotípico y de distribución 
euroasiática Alkekengi Mill., con el nombre Alkekengi 
officinarum Moench. Las tres especies restantes se 
incluyen en el género Physalis s.str., de distribución 
americana, y son P. peruviana L., P. ixocarpa Brot. y 
P. philadelphica Lam. Sólo una de estas especies (P. 
ixocarpa) parece que ha establecido poblaciones 
naturalizadas en hábitats seminaturales del ámbito 
ibérico (Batard, 1970; Vázquez et al., 2002; Verloove, 
2003), pero lo más habitual es que se detecten 
esporádicamente, con carácter de alóctonas casua-
les. El incremento reciente de sus citas estaría rela-
cionado básicamente con el uso de sus frutos en 
repostería y con su cultivo en huertas. Una quinta 
especie de Physalis había sido indicada en la Penín-
sula, pero pasó desapercibida en Flora iberica. Se 
trata de P. viscosa L., citada en Tarragona unas déca-
das antes (sub P. fusco-maculata De Rouville) por 
Casasayas (1989) y de la que existen varios pliegos 
en el herbario BCN recolectados en 1980-1981 
(Aymerich & Sáez, 2015). La presencia reciente de 
algunas poblaciones naturalizadas de P. viscosa está 
confirmada en Cataluña (Aymerich, 2016; Aymerich & 
Sáez, 2019) y en el sur de Francia (Tison et al., 2014). 
Además de estas especies de presencia segura, 
también había sido citada en Iberia P. angulata L., 
concretamente en Portugal (Amaral Franco & Pinto 
da Silva, 1964), pero se constató que se trataba de 
una confusión con P. ixocarpa (Batard, 1970). 

 
 

Figura 1: -Hábito de Physalis angulata.  
Figure 1: Physalis angulata habit 

 
Recientemente se ha podido constatar la aparente 

naturalización de P. angulata en la Península Ibérica, 
en concreto en el noreste de Cataluña. Esta especie 
se observó en octubre de 2020 como mala hierba en 
campos de maíz, sobre una superficie de unas 20 ha 
y con abundancias muy variables según las parcelas 
cultivadas, desde menos de diez individuos por 
campo hasta cientos. La población conjunta se esti-
mó en varios miles. Crecía en compañía de plantas 
frecuentes en las comunidades arvenses de verano y 
otoño en los campos irrigados mediterráneos, inclui-
das otras solanáceas (Solanum nigrum, S. 
chenopodioides, Datura stramonium). Es interesante 
destacar que entre estas solanáceas había unos 
pocos individuos de Nicandra physalodes (L.) 
Gaertn., especie que tan sólo cuenta con dos citas 
modernas en Cataluña (Casasayas, 1989; Senar & 
Cardero, 2019). Considerando que P. angulata es 
una especie anual, la causa más probable de su 
abundancia en estos campos es la contaminación de 
una partida de granos de maíz con semillas de 
Physalis, lo que también podría explicar la aparición 
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local de Nicandra. Su persistencia en esa zona en los 
próximos años parece casi segura, pues produce 
grandes cantidades de semillas que tienen una alta 
capacidad de germinar y de persistir viables en el 
suelo (Travlos, 2012; Ozaslan et al., 2017).  

 

 
 

Figura 2: Población de Physalis angulata en un campo de 

maiz 
Figure 2: Physalis angulata population in a corn field 
 

P. angulata es originaria de América, donde se 
encuentra desde el sur de Estados Unidos hasta 
Argentina (Waterfall, 1958; Travlos, 2013), si bien su 
área nativa no es bien conocida, ya que se habría 
dispersado desde antiguo por vía antrópica. El cultivo 
tradicional a pequeña escala de esta especie, por sus 
frutos, está documentado por lo menos en México 
(Vargas-Ponce et al., 2016) y también se cultiva 
ocasionalmente fuera de América, por sus frutos o 
como ornamental (Hawkes, 1972; Stesevic & 
Bubanja, 2017). En América parece tener preferencia 
por suelos húmedos en hábitats riparios, aunque 
también se encuentra en bosques claros, bordes 
forestales, pastos, cultivos y zonas perturbadas 
(Sullivan, 2004; Ward, 2008; Landrum et al., 2013). 
Actualmente es una especie ampliamente distribuida 
en las regiones subtropicales y tropicales de África, 
Asia y Oceanía, que colonizó en diversos periodos 
históricos (Travlos, 2013). En algunas zonas su 
llegada es antigua, como en el caso de Australia, 

donde ya está documentada en 1802 (Bean, 2006). 
En estas áreas vive especialmente en campos y otros 
hábitats antrópicos, pero también se puede encontrar 
en hábitats naturales, en particular ambientes riparios 
(Travlos, 2013; Electronic Flora of South Australia, 
2020). 

En Europa y en la zona mediterránea se ha citado 
en bastantes sectores, pero con grados diversos de 
naturalización. En general, se trata de una especie 
alóctona casual en el centro y oeste del continente, 
donde su presencia suele asociarse a escapes de 
cultivos o al transporte accidental de semillas en 
cargas de soja y cereales (Essl & Rabitstch, 2002; 
Verloove, 2006; Stace, 2010; Pysek et al., 2012). Por 
el contrario, en el Mediterráneo oriental (Turquía y 
Grecia) se conoce como especie naturalizada 
infestante de cultivos desde hace un par de décadas 
(Gönen et al., 2000; Travlos et al., 2010) y se ha 
señalado también como naturalizada en Croacia 
(Milovic et al., 2010). Hacia el oeste, en Italia fue 
indicada como alóctona casual en el norte y centro 
(Galasso et al., 2018), si bien está en expansión y 
poco después se elevó su estatus a naturalizada 
(Berselli et al., 2019) y se amplió su distribución hasta 
el extremo sur (Musarella et al., 2020). Las citas del 
norte de Italia son, según los datos disponibles, las 
más próximas a la Península Ibérica. No se conocen 
datos publicados sobre observaciones en Francia, 
donde P, angulata no es citada en las síntesis 
florísticas recientes (Tison & Foucault, 2014; Tison et 
al., 2014). 

 

 
 

Figura 3: Cáliz fructífero 

Figure 3: Fruiting calyx 
 

Después de su detección en el noreste ibérico, la 
dinámica expansiva de P. angulata en otras regiones 
mediterráneas y su gran capacidad potencial para 
infestar cultivos de verano irrigados (Travlos, 2012; 
Ozaslan et al., 2017) hacen probable que en un futuro 
próximo colonice otras zonas de la Península (Fig. 2). 
En relación con las especies de Physalis previamente 
reconocidas en las síntesis florísticas ibéricas (Sanz 
& Sobrino, 2012), P. angulata es morfológicamente 
próxima a P. ixocarpa, pero se distingue bien por 
varios caracteres (Waterfall, 1958, 1967; Hawkes, 
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1972; Benítez de Rojas & Magallanes, 1998; Sullivan, 
2004; Bean, 2006; Ward, 2008; Landrum et al., 2013), 
en especial por la sección del caliz fructífero (circular 
en P. ixocarpa, angulosa en P. angulata, con 10 
pliegues longitudinales) (Fig. 3) y por la longitud de 
los pedicelos (en la antesis hasta 5 mm en P. ixocarpa 
y 5-20 mm en P. angulata; en fruto hasta 15 mm P. 
ixocarpa y hasta 40 mm P. angulata). Un carácter 
adicional es el color de la corola, pero puede inducir 
a confusión, ya que siempre presenta manchas 
pardo-purpúreas marcadas en la garganta en P. 
ixocarpa, mientras que en P. angulata las manchas 
pueden faltar o bien existir pero ser bastante tenues 
(Fig. 4), como sucede a menudo en las poblaciones 
introducidas en Europa. P. angulata es también algo 
similar a P. philadelphica, pero de ésta se distingue 
más fácilmente porque presenta flores y frutos 
claramente más pequeños (corola 13-30 mm y fruto 
hasta 60 mm en P. philadelphica; corola y fruto hasta 
10 mm en P. angulata). 

 

 
 

Figura 4: Flor  
Figure 4: Flower 
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